
LA TORRE DE LAS INFANTAS EN LA ALHAMBRA 

S'll3R]:' SUS I'XSCR!PCIONFS Y LA FECHA DE SU CONSTRUCCIÓN 

LA más importante obra arquitectónica hi;;panomusulmana del 
siglo XV que ha llegado hasta nosotros con escasas alteraciones 
y aditamentos posteriores, es 'la Torre de las Infantas, enclavadJ 
en la parte NE de la muralla de circunvalación que ciñe a la me­
dina de la Alhambra. 

La Torre de las Infantas participó de fortaleza y palacio y, con­
secuentemente, tiene la solidez propia de las construcciones mili: 
tares. Sus elementos y materiales constructivos no difieren sustan­
dahnente <le los empleados, por los alarifes granadinos en el sigb 
XIV, cuando la arquitectura nasri alcanzó su más perfeccionada 
técnica y los motivos ornamentales que la adornan continúan la 
rradición de aquel tiempo, aunque su fábrica sea pobre y menos 
delicad~ que la ce los anteriores. 

La plar.ta principal, destinada a vivienda, presenta en esquema 
la forma típica de arquitectura doméstica granadina. Consta de 
un patio interior rectangular (cubierto en este caso) con fuente ;i­
lla en el centro y dos cenadores, que apenas se insinúan uno en­
frente del otro, a manera de pequeños pórticos (que aquí, por exi­
gencias del espacio, están constituí dos por un dintel gue se apo­
ya sobre pilares empotrados en los muros) y larga sala con ako­
bas en sus extremos, trás el pórtico frontero al de entrada. 

Lc:s eruditos actuales, tanto arqueólogos como historiadores·, 
atribuyen errón"amente esta obra al sultán Sa"d que reinó en Gra-



nada de 1453 a 1464 y por consiguiente, la suponen realizada en 
la segunda mitad del siglo XV 1 ; pero fué hecha al menos unos 
cincuentn años antes, por orden de Muh..ammad VII quien ocupó 
el trono granadino de 1392 a 1408. El error proviene de la incu~ 
rrecta interpretación de las inscripciones que elogian al sultán qu<' 
ordenó la realización de las obras y que figuran en la ornamenta­
ción de las salitas de la torre. 

Dos de ellas se pueden leer fácilmente• en el arrabá del arquito 
·de ambas tacas, situada8 debajo de cada uno de los extremos del 
intradós del ar~o que da acceso al patio salón de la planta b:1ja 
del edificio. Las que adornan a la taca de la derecha están restau­
I adas con bastante acierto; pero las de la taca que se encuentra 
~· la izquierda parecen ser originales. En la parte superior del 
arrabá de cada uno de dichos arquitos y labrada en dirección ho-

rizontal, aparece la siguiente inscripción: Ji\ J.~c y,l 0\h\.w.IIIJ~ jt j<> 

Ji\ o .rd> que quiere decir «Gloria para nuestro dueño el sultán 
Abü 0Abd Allah, a quien Dios preste su asistencia». En cada late­
ral de ambos arrabás, labrada en dirección vertical, encontramos 

esta otra : Ji 1 o .r"'; Ji 4 0,.::.w.l. 1 Ji 1 ~ <,.1 1 0 \kL:l 1 IJ '1 J> _r 
( uya traducción es así : "Gloria para nuestro dueño el sultán Abti. 
'Abd Alliih al-Musüt'in bi-ll;..h, a quien Dios preste su asistencia». 
En las restantes inscripciones que ornamentan el interior de la 
torre, el nombre del sultán (profusamente repetido) aparece siem­
pre con alguna de las dos expresiones con que figura en las de !m 
clos arrabás del arquito de las tacas a que acabo de referirme. 

x. Est') sutponen, entre o.tros, don Leapoldo Torres Balbás, prestigioso 
especialista del atte mustuLmán en¡ nuestros días y lo mismo piensa don Anto~ 

nb Gallego y P.urín qtie actualiza en :Su moderna Guía de Granada los estu· 
dios de historia y arte granadinos. Cf, para el primero, Arte almohade. Arte 
namri. Art.; m~tdéfar en vol. IV rle An 11ispaniae (Madrid, ·rg.t9) p. 127 ¡ y 
para el s.egrundo, Gn1a de Granada citada (Granada, 1946) 'p. 222. De los eru .. 
ditos del pas:tdo si.glo y comienzos del presente, Gómez-.Moreno González en 
t.u Guía de· Gran~..dro y Seco de Lucen.:1. Escalada en .La Alhambra wcertaron 
al identificar con _Mu}Jammad VIII al sultán a _quien el01gian la:s inscri¡pciones 
de la Torre de. las Tnf;:mtrts, annque no explkatl las razones en q:ue a¡Joyan 
tal identifirca:eión. Seco de LU/cena Escalada e~peci:w1mente, acierta curundo 
a&irma que la decoración de esta torre corresponde a los a-ños finales del 
sig1o XIV, o a los primeros del XV. Cf., Cómez~Moreno, Gttfa _citada (Gra· 
nada, 1892) p. 146 y Secc. de LuceYJn EsrqhCa. La. Alhambra (Gr.:tna-r'k'l, 
1<;)20) p. 219, 
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Como se puede advertir, el sultán a quien se dedican las alaban­
zas en dichas inscripciones no aparece nunca citado p0r su ism v 
nombre propio, sino por su kunya o prenombre que era el de Abii 
•Abd Allah, o bien conjuntamente por su kunya y laqab o título ho­
norífico que era el de ai-Musta0in bi-llüh. 

D0n Antonic> Almagro Cárdenas y don Emilio Lafuente y Alcán­
tara, que publicaron todas y parte de estas incripciones, respectiva­
:nente, incurrieron en error al leer la kunya del sultán y en lugar 
de «ai-Musta"ín bi-llah>>, creyeron ver en !a inscripción la frase 
«al-Mustagni bí-llah», y atribuyeron al referido sultán Abü •Abd 
Alláh un título honorífico que no tuvo y que ademá~. era inusitado 
en la serie de los na$ries2• 

Es posible que la incorrecta lectura que los dos arabistas referí­
dos dieron al laqab o título honorífico del sultán elogiado haya de­
termir.ado el error en que han incurrido arqueólogos e historiado­
r es de nuestro tiempo. 

Dos sultanes na$ries adoptaron el título honorífico de al-Mus­
ta"ín bi-llah, MuJ;¡ammad VII y Sa•d; pero este último no tuvo por 
kunya la de Abil •Abd Allah, sino la de Abii-l-Na$r, según consta, 
nemi-o1e discrepante, en los documentos, inscripciones y monedas 
de su tiempo 3 También consta, por análogos testimonios, que Mu-

z. Cf. Antonio t\imag-ro Cá:d?.m~·, Est'tdi(l snb·re las inscripcion.es íra~ 

l.es de Cremada (Granada,r879) [jP. r6r-164 y ;F..i!11iilio Lalfuente y Alcánjtara, 
Jnscripciones áraJ;es de Granada {Madrid, r.S5'9) p. r86. ·Ga.spar Remiro, 1que 
dedicó algunos trabajos a las ·5nscri,p¡ciones de 1?- AJ:harmbra, no estudió las de 
esta torre y 1\'ykl que Je'Yé algana.s de ellJ.s, no se ocupó ele las que n~J:i inte· 
resan. Cf, ~·espectivam€'nte, Las inscrif'ciortef rlr, la Allw.mbra en Revi'>·t-:, del 
Centro de Esttt~dios Históricos de Granada y su Reino, ~ol. I (Granada, I9H) 
pp. 38-53, 93-10~ y I5<4-ISS; Inscripciones de la Alhcvmbra y de/. Generalif2 
en Al-Atula~us, vDl. IV (Madrid-Grat:ada, I936-1939) I])P· I~}I-193· DerenUurg 
Owen J one:.., y otros arahistas que estudiaron las i!llScr'i¡pciones de Ia Alham-
1:-ra ~() se refirieron a Jas que sirven de futtH:ll::tmen¡to a este traJbajito. 

3, 1Constan la kztnya, ism y laqab (A!bú.-1-Na~r Sa-cd al-MustxCin bi­
llath) Del sultán Sa>Cd en el e¡pitafio cuyo texto árabe y versión castellaH 1 pu­
blicó Lafuente er; sus ¡;~sC1ipciones citarlas supra pp. ::!37-240. Constan el 
la,qab y el ism (al-Musta1oin lbi~Ulih Sa:Cd) en monecbs acuüaclas vor dicho 
sultin. Cf. C:odera y Zaidín. Tratad,·, d: nrt1Hism;í.K·a arabigoespañola. (M'a­
drid, r879) ll'P. 233 ¡y 259. Constan el laqab, la kunyo; y el ism {al-M.,staCin 
A!bü-l~~a!'r Sacd) en documento ,áralbe de mi ardhívo :particular conteniendO 
rontra.to de COII11!Praventa 5!UScrito el I §afar 865 = 1.6 noviemHJre I'tÓO. Final-
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l;!ammad VII, como todos los monarcas na~ñes que tuvieron el de 
Mul;!ammad por ism o nombre propio, llevó la kunya o prenombre 
de Abü 0Abd Al!5h. 

Resulta pues, bastante clara la indentificación de Abü •Abd 
All5h al-M,¡sta0in bi-lláh con Mubammad VII y es evidente que los 
elogios al sultán' que mandó construir, o mejor, ornamentar la torr.e 
de las Infantas, .:ontenidos en las inscripciones que la decoran, co­
rresponden sin 11!ngún género de dudas, al mencionado Mul;!ammad 
VII y no al sultán Sa•d y que por consiguiente, la torre fué cons­
truída o al menos ornamentada con la decoración que hoy luce, rne­
ctio siglo antes de la fecha que actualmente se le atribuye. 

Digo constntída ,o al menos ornamentada, porque la torre pudo 
ser edificada en tiempos anteriores a Mu};¡ammad VII, aunque la 
ornamentación que la adorna fuese labrada por orden de este sul· 
tán. Consta que con frecuencia, 'los mon:'!Ycas na~ries aderezan.n 
¡;ara sí ·palados construidos por sus predecesores, introduciendo 
leves modificaci:mes en su estructura arquitectónica y sobre todo, 
decorándolos con la ornamentación de su época; pero lo que re­
sulta evidente es que la Torre de las Infantas no fue construida en 

_la segunda mitad del siglo XV por orden de1. sultán S:ol0d, sino a 
F.nes del XIV o comienzos del XV, si no antes y que la decoración 
que hoy reviste sus muros fué mandada labrar por Mu};¡ammad VII, 
sultán de Granada entre 1392 y 1408. 

- Luis Seco de Lucena Paredes 

mente, cons1:!1111 laqab y kzt'»ya (al-I'4.'lllstaein Abü-l~N<:t.?r) en otro documooto 
análogo suscrito· el r ro<ttl:tanam 866 = 17 octubre r46o1 qrue también obra 
en mi a,rcl¡.ivo, particular •. 
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